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MÁS ALLÁ DEL DESASTRE. 

Creemos, con Pellentan, que D1mocRA01A F.S 

1,u:NITUD m: vrna, y plenitud de vida. es plenitncl 
de libertad conquistada por todos, para todos. 

Pero jamás la libertad fué conquistadn, Rin 
luchar noblemente por su causa, ni puerhl per· 
durar la demoeracia sin el constante apoyo de 
compactos y bien organizados partidos políticos 
que la proclamen y sostengan. 

Hermana de las letra.s y de las bellas artes, 
la democracia nació en la cnna de laurel de las 
heroicas repúblieas de Grecia, y creció, ruda· 
mente combatida por el poder feudal y el des· 
potismo de las aristocracias, perpetuos ei1emi· 
gos de la igualdad de clases y derechos: úu ko 
funciamento inco11movible de la jnsticia social. 

La democracia es el gobierno por la sobera -
nía del pueblo, y sin la unión y la ignalcla<l del 
pueblo, es imposible. 

Por eso no existió jamás en Roma, donde 
nua. gran distauda Rf>parnba al patrfrio rlél ple· 
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heyo, y por fa]ta ele unión y de 1gualdad su· 
cumbió en Gaeta, Venecia, Nápoles y Arnalfi, 
dejando una ensefianza dolorosa en el triste 
fraea~o de las Tepú.hlicas c1e Italia. 

Excelsa manifestación de la cultura hnma· 
na, la democracia, siempre peligrosa para los 
pueblos jóvenes e ignaroi:-, no ha surgido en la 
infancia de las sociedades, ni adquirió su eorn· 
pleto desarrollo sino en medios propicios1 en ci· 
vilizacioues avauzadaR, donde no existen ya <li· 
vii;¡iones <le castas, ni grupos aristocráticos pri• 
vilegiados por fueros especiales. 

.En México no existen divhdones de castas, 
ni clases aristocráticas privilegiadas: aute la 
ley todos los ciudadanos son iguales. 

Del feudalismo sólo quedan atávicos vesti
gios en algunos caciques hacendados, de rancio 
abolengo, que han podido conBervar el odioso 
dominio éle otros tiempos sobre sus infelices 
peones o sirvientes. 

El clericalismo, constante partidario de las 
aristocracias, en Méxieo está casi reducido a la 
impotencia. 

Pero en ésta, como en todas las 1·epúblicas 
donde no se organizan verdaderos partidos po· 
líticos, han existido y siguen existiendo cama· 
rillas ele hábiles ambiciosos intrigantes, qne 
agrupados en torno de tres o cuatro próceres de 
la política o la banca, y aprovechando la con· 
fianza del Gobierno: la egoísta indolencia de 
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mtesh'os úuryu€ses, la falta de energías y de e+ 
,ismo de nuestros intelectuales y la esea:.::ísima • 
cultura de nlrnstras clases proletarias, han lo-
grado apoderarse de los altos puestos adminis
trativos. 

La única esperanza de salrncióu está cifra
da en nuestra clase media, cuando llegue, más 
tarde, a darse cuenta de la trascendental jn
fluencia que podría ejercer en nuestra vida po• 
lí tico-sociaJ.. 

Pero esta clase, que teniendo, en la forma, 
muchos puntos de contacto con la bnrgnesfa 
francesa y más con la espafiola, difiere tanto de 
ellas, en el fondo, que casi constituye nna ów•· 
gue:sía nacional eon cHracteres propios y e.sve· 
ciales. 

Nuestra dase media heredó una gran parte 
de las cualidades y defectos de la raza latina, 
sólo que estos defectos y estas cualidades se han 
modificado bajo la influencia <le muy diversos 
medios y de una evoludón radicalmente distin· 
ta de la que ha determinado el dei:!arrollo de las 
dases similares en los pueblos europeos de ori· 
gen latino. 

Cruzamientos con las razas indígenaB, cou
didones especiales <le clima, de suelo y de ali
mentación; una gran liuertad sucediendo sin 
preparadón a la más ominosa esclavitud; un 
tempestuoso período de ludms políticas y reli· 
giosas; una serie de sangrientas re,·o]uciouei:i, y 
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a la vez un rápido, excepcional, incremento de 
la cultura intelectúal de oieí.tos grupos, y algu
nos gigantescos, pero violentos y d~ordenados 
pasos en el .camino del progreso político y eco
nómico de la Nación; hé ahí loe elementos que 
tnú han contnlmido a - estáblec.er .esa notable . . 

diferencia entre las clases media y baja de nues
tra sooiedad, y las e.la.ses correlativas de láS so
eiéda.aes latinas➔nropeas. * . 

Uno del0$ defectos heredados. ~l más exa· 
cer~d:o f;ntre nosotrost es hl desmesurada vani· 
dad, e,, la ambición desatentada qué mpele a 
nuestras clases médias :a invadir a. todo tran<,-e 
las .iouas ocupadas por las ·altaé clases, preten• 
diendo ignalu$e; aunqm sea en apariencia, oon 
los potentados favorecidos por la fortuna •. 

De ahí ha salido toda esa multitud de jóve
fie$ ansiosos d-e alcanzar altos . puestos y cuan
tiosas f0rtunas; pero ansiosos de alcanzarlos de 
un salto, y sin trabajo. 

'l'al es la callSa. de fos. innumerables y cons
tantes fracasos, concluyendo por desquiciar pre· 
eiosas energías y facultades, que sabiamente 

• Las altas olaseti pluto.eráticas no pueden ·sér tomadas 
en: eonsideraeión. Su papel ha. •ido el mismo entre todos los 
pUilblos; sus 01111,lldacle:s dominantes, ~goísmo, indolencia y 
o.rgull~ jamás han sido fact:o~s de import.-.nch~ en la evo· 
lución declas sociedades. 

La11 alhas clases comen, vben, disfrutan, oprimen y co
rrompen¡ p&rQ jamás protegen a las otras clases, ni las ilus
tran, ni las impulsan al progreso¡ viven muy lejos de ellas, 
co lasentienden y casi no las conooen. 
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dirigidas y aplicadas, elevarían en breve tiem
po miestra juventud a un grado de cultura. 
semejante al de la juventud inglesa, por ejem• 
plo. 

En general, nuestros jóvenes son educados, 
no para combatir por la existencia. con cua.Iquie· 
ra clase de armas y en cualquiera circunstancia 
de la vida, conforme al ideal de la educación 
anglo--sajona; sino educados, expre.sa. y exclusi• 
vatnente, para médicos, poetas, abogados, tro
vadores y obispos, conforme a los ideales de la 
edneación latina. 

En un. pa.1s donde la turbulencia y la 11tpi
dez de los acontecimientos han permitido a mu
chas medianías encumbrarse de un salto r lle-. . . .. 
ga:r, como por artes mágicas, a los más altos 

. puestofi' polític~ o financieros, fácil es .compren
der el des~cho de las otras medianías, las que 
quedan aba-jo. 

iQué necesidad tiene nuestra dorada juven
tud, y sobre todo nuestra juventud universi
taria, la. que ha estudiado griego, latín, decla! 
mación, filosofía, violín, literatura y elocuencia, 
de ir a estropear sus delicadas manos, aprendien
do un oficio en los talleres! 

i No resulta más cómoda una curul en la Cá· 
rua.ra de Diputados o un sillón de canónigo en 
el corof . 

Mientras en nuestra sociedad se juzgue de
nigrante empufiar el escoplo o el arado; mien• 
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tras Hólo se estimen los diplomas; mientras sólo 
se sueñe en las coudewracioues y medallas, 
nuestro progreso será ilusorio. 

Si a los defectos hereditarios de la raza. Iati
no-arnericana, <le nuestra raza, se agregan los 
defectos y perjuicio~ de una educación entera
mente teórica y superficial, se tendrá fádlmente 
la Pxplicndón fle e8a superioridad con que nos 
viene ya abrumando la raza auglo-sajona. 

''Las cualidades hereditarias de la raza in· 
glesa, dice el sabio Le Bon. se han conservarlo 
y se perfeccionan debido a la educación tan 
e¡;;encial y profundamente distinta de la nues
tra."' 

El ideal ele la educación inglet-la es adquirir 
ante todo el 8elf-c01drol (la disciplina interna 
de Le Bon), que es la Yirtml nacional en Ingla· 
terra, y que casi hubiera bastado para asegurar 
su prosperida<l y sn dicha. 

En Inglaterra se ve con rna rcada in<liferen · 
cia la instrucción que dan los libros, y en cam
bio se da gran importancia a todo lo que tiende 
a desarrollar el carácter. 

Pocti Ui1iversidad y ,nur:lio talla. 
:El aprendizaje en los talleres<lominaudo en 

todo al aprendizaje en los libror1. 
Pocos estudios primarios en cualquiera es

cuela particular, y la enseñanza secundaria que 
se hace en la casa paterna con ayuda de cursos 
nocturnos, o en colegios establecidos en el cam· 
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po y muy diferentes éle los nuestros; poco tra
bajo intelectual y mud.10 trabajo manual, eha· 
nistería, albañilería1 rnrpinterfa, jardinería, 
etc., etc. 

Se enseñan las lenguas hablándolas, v las 
ciencias haciendo manipular y, a vecl1R, hasta 
fabricar los instrumentos. 

A los quillce afioij el alumno deja el colegio, 
viaja y elige nna profesión. 

"Y sin embargo, dice Le Bon, los inglese.-: 
cuentan con una pléyade de sabios y de pensa· 
dores igual a la de c:ualqniera de las otras na· 
ciones y seguramente superior a Ja de muchas, 
por esa originalklad y eBa energía qne sólo pue·
den poseer los espíritus que se han formado por 
sí mismos.'' 

Los norteamericanos han heredado rle los iu• 
gleses este conjunto de sentimientos y cualida
des que constituyen el alma inglesa1 y tras la 
educación de las escnelas primarias dan prefe
rencia a la educación general sobre la instruc
ción. Sus pedagogos tratan de obtener en el 
uiño aptitzuk~ pa,·a la l11cha, desarrollando de 
preferencia la re::1isteucia y Ja energía, ya ¡;:e 
trate del cuerpo, del espíritu o del caráder . , 
conve11e1dos de que esa energía es el factor priu-
cipal del éxito. 

I'i'epamn a los homÓi'68 para vioh· y no vara 
obtener premios, medallus y diplomas. 

He oído muchas veces, a personas instruidas, 
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pregnntar: t.A. qué se debe el rápido progreso 
del pueblo norteamericano? 

Se debe a los caracteres hereditarios de esa 
raza, magnificados por la selección, la voluntad 
y el esfuerzo individual. 

Los Estad os IT nidos fueron formados con los 
hombres más enérgicos de diversas naciones 
enl'Upeas. 

Fácil es comprcmder que solamente hombres 
dotados de poderosa voluntad1 de grandes ener
gías y valor temerario, pudit:rron resolverse a 
emigrar a leja.nas comarcas llenas de peligros, 
cuales eran entonces las comarcas americanas 

' habitadas por c1·ueles y fel'Oces tribus de salvajes. 
Se comprende también que esta raza al in

vadir nuestro terrítorio, como lo hará tarde o 
temprano, en unan otra forma; al venir a lu
char con nuestro pueblo vicioso, débi1 e indo
lente, y a competir con un grupo de semisabios, 
llenos de teorías adquiridas en las escuelas, pero 
ineptos paTa combatir ea la vida práctica, nos 
vencerá forzosamente; a menos que prescindien· 
do ne necias .vanidades, e inútiles lamentacio
nes, hagamos un supremo esfuerzo para modifi· 
ear profunda y radicalmente nuestro sistema 
de educación; y siguiendo el ejemplo <le ella, 
procuremos ponernos a su al tura para poder lu
char, si no en igualdad de condiciones., sí con 
mejores elementos y mayores probabilidades d.e 
no ser aplastados, 
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U no de los más serios peligros que amenaza 
a las sociedades modernas, está constituido por 
esa enorme legión de inadaptados, ele desclasifi
cados, qne sin hallar un puesto, sin poder, ~o 
digo ya satisfacer sus inmoderadas ambiciones, 
peTo ni siquiera sati,daoe1· el lunnbl'e, acabal'án 
por recurrir a lo~ veores atentados para sal ,Tar· 
se de la miseria. que los ahoga. 

En México es aún mayor este peligro, agra· 
vado por la invasión pacífica, pero siemp1·e ere· 
ciente, del pueblo yankee; un pueblo vigoroso, 
Heno de cualidades, energías y aptitudes de que 
nosotros carecemos; inva:::lión ineluctable, ante 
cuyo E)mpuje aumenta.ni. en proporciones lasti· 
mosas el número de nuestros iuadaptados, que 
si hoy no pueden abrirse paso -en trn amplio 
campoi en un medio relativamente propicio1 sin 
tener q ne luchm: con graneles cqmpeteucias, ma· 
ñarut, euanclo arrollados por la ola invasora, ha
yan <le competir con artesanos, iurlustriales, 
mineros, comerciantes y agiicultores, todos yan· 
kees1 !cuál es el porvenir que les espera~ 

En la perpetua, inexorable lucha pol' la vi
da, la primera condición que se requiere para 
el éxito es la má8 perfecta, tJOsióle adaptación al 
rnedio. 

1l 



La modema sociología nos enseña que exis
teu varias clases de inadaptados y, lo que es 
peor, de inadaptablet-1. 

Existen deF!de lnego los inadaptadoB por de
fectos de organizacióu, por dege11eració11 física 
•O iutelectual, hereditaria, congénita, irremedia
ble: los idiotas, los imbéf•iles. 

Vienen después los inadaptados por falta de 
cultura, de energía, de aptitudes, de educación; 
e11 üua palabra: los mal armados para el eorn
bate, los q1w forzosamente habrán dr. srn;umbir 
ante el empuje de los bieu armarlos y los fuertes. 

Después, los desclas(ficado.<:!. que, careciendo 
de algunas de las cualidndes indispenEia bles pa· 
ra la 1 ucha, se quedan rezaga.dos sin poder al
canzar un primer puesto en la linea de batalla. 

Y por fin, la legión de inadaptados artificia· 
les, creados exclusivamente por una viciosa e 
insuficiente edncación; la temible legión de in· 
adaptac1os formada por las nniv~rsirlades, por los 
seminarios, por las malas escuelas. 

E::!ta legión de inadaptados, y hasta inadap
tables, forrnada artificialmente por nuestras es· 
cnelas, sobre todo por las escuelas profesiona· 
les, es la más peligrosa; ya que estos individhos, 
por el solo hecho de 110 hallar cabida en pnesto 
alguno, ni medio de satisfacer sus numerosas 
necesidades e insensatas ambiciones, son los ene
migos acérrimos del orden y de la sociedad; los 
que llenos de odio y despecho, sólo esperan el 
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mome11to oportuno para provocar las revolucio
nes y lanzarse a ella~. 

Y a medida que en nuestro país aumenta el 
número de estos malogrados de la universidad 
y de Ja escuela, de estos p,·oletaríos intelectuales, 
de estos JuméUco8 titulados, la constante inva-· 
sión norteamericana se extiende, traída por 
nuestras redes ferrocarrileras, <.:no.de por los 
Estados, se infiltra eu htcl poblaciones1 se apo
<1era de la índuetria, del comercio, de las mina~ 
y de la agricultura; edifica templos, organiza 
clubs y sindiC'atos, funda escuelas y periódico8, 
e in vade con buen éxito, hasta el terreno mismo 
fle las profesiones liberales, siendo cada vez ma· 
yor el número de médicos, ingenieros y aboga
dos que vienen a disputar a nuestros compatrio· 
tas el trabajo y la clientela. 

¿Acabarán por aplastarnos~ 
¡Pueda la grarndad de tal peligro desper

tar el instinto de defensa en nuestras indolentes 
clases sn peri ores! 

Cuando escribí lo que ante<:e<le, aun no aso· 
maba, en el m1blado Norte, el fantasma. de Mon· 
roe amenazando con implacable dedo hacia el 
gran territorio mexicauo convertido en un in· 
menso erial y ensangrentado por pavorosas lu· 
chas fra hicidas .... 

J1Jse fantasma viene a 1·ecordarnos que el 
anarquismo y la barbarie justifican la /nte'l'ven· 
ción al'mada, en uombre del derecho universal 

I 
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humano, reclamando el sevem castigo de los 
pueblos que olvidan sus deberes. 

Yo sé muy bien que la trausmntación de 
nuestras cla8es, tan vicia<las por el influjo pe1·· 
durable del hábito y la l1erencia, requiere va· 
ríos Biglos de cultivo, de educación y de ímpro· 
bo trabajo; vero al menos quisiera que eu el 
actual momento histórico, al verse amenazadas 
por peligros tan gra \'es e i111ninentes: hicieran 
un esfuerzo sohrehnrnauo, y cada una de ellas, 
en su esfera de acción, c:onh'ilrnyera con abne· 
gado patriotismo a sahar nuestra nacionalidad 
y nuestra honra, unestra bandera y nuestra 
vida. 

Ya es tiempo ele agrupanl{)~ en com1m,rtos 
partidos pa1'a. luchar honradamente en los comi· 
cios y arrebatar a las f uneA-;tas camarillas de far
santes ese itwreíble predominio cott que nos Yie· 
nen aplastando: confiados solamente en nuestra 
criminal pasiyirlad y nuestra falta de civismo. 

Para da1· el ejemplo, ya me afilio al Par· 
tido Nacional Liberal, cuyo programa es el si

. t * guien e: 

* Invitado por la honorable Junta Directiva del Partido 
Nacional Liberal, para formar parte de ella, tuve el honor 
de ser comisionado para traza.r las bases fundamentales y el 
programa Que seguirá dicho Partido. 
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EL PARTIDO NACIONAL LIBERAL A LA NACION. 

BASES FmrnAMJ<:NTALJt~s. 

J. El Partido Nacional Liberal adopta. para 
siempre, y tomo dogmas fundamentales de rm 
Constitución, los siguientes principios: LrnER· 
TAD, IGUALDAD, FRATERNIDAD, PAZ y TRABA.TO, 

No R1rnLBCCIÓN Y Su1rnJ.GIO LIBRE. 

II. El Part.ido Nacional Liberal, sin di~tin
ción de clases, y respetando todas las opiniones 
políticas y toda8 las ereendaR reHgiosas, acep· 
tará en Bus filas a todo dudadano rnexicauo qn~ 
proteste luchar honradamente por la ia:oberanía 
<lel pueblo, la paz de la República, la. unión d€ 
sus conciudadanos y el respeto a la Ley y al Go· 
bierno legítimamente constituido. 

III. Ji]l Partido N aeional Liberal empezará 
por propagar entre todas las clases sociales las 
ele,·adas y humanitarias doctrinas democ1·áti· 
tas, trabajando empeñosamente por la instrnc· 
ción, educación e iniciación del pueblo en el pa· 
cífiro y legítimo ejercicio de sus derechos elec
torales. 

Mi liberal programa fuó aprobado en Asamblea General, 
por unanimidad de votos. 

Alentado por tal aprobación, lucharé honrada y noble
mente por el triunfo completo de los altos idea.les de mi de
mocrático prngrama y por el engrandecimiento y el progreso 
del naciente Partido Nacional Liberal. 

(Nota del autor.) 
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IV. Durante cada uno de sns períodos gu
bernativos constitucionales, el Partirlo Nacional 
Liberal, dentro de los correctos límites de sus 
atribuciones y del i-espeto al orden y al derecho 
ajeno, velará fielmente por la estricta obse1Tan· 
cía de los preceptos constitudonales y la invio
labilidad de los derechos del pueblo. 

V. En oportuno tiempo, el Partido Nacioual 
Liberal rlesignará, por rigurosa votación, los 
ciudadanos que creyere dignos de ser sus go
bernantes; luchando abiertamente en los comi
cios por el triunfo de sus canrlidaturrui; pero si.u 
recurrir jamás al fr:n1de o a la violencia; y con· 
sumada la elección, acatará las decisiones obte· 
nidas por la mayoría de voto~, y se someterá con 
la obediencia y el civismo de los partidos cnl· 
tos y patriotas a la suprema voluntad de la Na
ción. 

VI. El Pa1·tido Nacional Liberal jamás com
batirá contra sus compa.triotaR, ni empuflará las 
armas, sino en contra de un invas<n· o enemigo 
extranjero, y en legítima defensa del honor ua• 
cional o el territorio patrio. 

Mexicanos: 
El Partido N adonal Liberal snrge en el 

campo de las humanitarias luchas democráticas, 
alentado vor noble aRpiración <le paz, de uní· 
dad y de progreso, e invoca al patriotifm10 de 
la prensa y de torlos los gremios oln·eroR y polí· 
ticos, y de todas las clases sociales, vam qne en 
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un supremo esfuerzo de abnegación y sacrificio, 
de perdón y olvido, concurran a la obra reden· 
tora de unificar Ja, voluntad, la fe y los senti
mientos del alma nadonal. 

Este Partido, confiando en la lealtad íudis· 
cntible del geueroso pueblo fronterizo, espera 
desarmar a los valientes y esforzados hermanos 
que aun empuüa.n el mauRsei· homieida, enga· 
ña.dos, sin duda, por las falsas promesai, y pTO· 
damas de algunos compatriotas extraviados. 

Para ello picle, en primer lugar, la 11 nión de 
todo::. los patriofat1:1 liberales de 1:i, República, ba
jo el amplísimo programa expuei-to. 

El Partido Nacional Liberal pide también a 
los patriotas periodistas mexicanos, el valioi-O 
concnr¡;;o ele su esfuerzo y una extremada y pru
dente di~credó11, al relatar los trágicos sucesos 
qne rleflgraciada.rnent8 ocnrren en éste~ como en 
todos los países castigados por el horror y los 
estragos de nna guerra civil. 

Ni la exageración de ]as noticias alarman· 
tes, qne sólo contribuyen a sembrar d pánico y 
a rebajar nuestro prestigio y nuestro crédito; 
ni la torpe política insidiosa de tantos desr,e· 
chados q ne intrigan en la sombra para eucen • 
der la ira de las dfümrientadas claí:sef:! proletarias; 
ni los ignominiosos atentados co11ha la propie
dad, la honra y la vida.; ni los ~alvajes alaridos 
de las temibles hordas incendiarias lanzarlas al 
combate y al exterminio, podrán jamás llevar-
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nos a la santa conquista de lo.s altísimos ideales 
de paz y de progreso que desde hace ya ttn si· 
glo perseguimos. 

Para luchar contra la influencia perniciosa 
de la mala prensa, y contra el funesto predo· 
minio de algunos poderosos grupos intrigantes, 
sin recurrir a la salvaje y destructom violencia 
de las armas, no existe más que un medio: la 
creación de partidos políticos honrados, capaces 
de á]Jlastar con s11 prestigio y con la incontras
table fuerza de Ja unión y el deTecho, e,m si· 
niestra influencia de la plutocracia que, desde 
hacfl ya muchos años, nos empuja al desastre. 

De mrnstro pueblo, uua gran parte carece 
JJOr completo de instrucción cívica, y otra gran 
parte es analfabeta, y sin crear y organizar par· 
tidos que procuren instruir a ese pueblo y le 
enseñen a leer, a escribir y votar, sólo tendre· 
mos, o la periódica invasión de uniformes co· 
rrientes de opiniones, que Tockeville ha desig· 
nado con el nombre de despotismo intelectual, 
o el peligrosísimo ejercicio de la soberanía por 
una plebe ignara. 

POT fortuna, ya surgen dos o trns partirlos 
que, a juzgar por sus programas, lucharán no· 
blemente po1· la soberanía del pueblo; mas no 
en la forma utópica y violenta de un golpe de· 
císivo, incompatible con nuestro actnal estado 
de cultura; ni pretendiendo realizar el gran 
prodigio, el imposible prodigio de evolución so· 
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cial, que sería necesaTio para llegar rápidamen· 
te a la homogeneidad de aspiraciones y de cla· 
ses, a la positiva separación de los poderes, a la 
OJJortL1na distribución de los cargos y a l:t efec
tiva responsabilidad de los ftmcionai'ios, que 
son las condiciones primordiales de la soberanía 
popular. 

Ni la misma sangrienta y formidable revo
lución francesa pudo, enlutando al munclo, lle
gar de un solo salto a la realización de sus idea· 
les democráticos ... . 

iLmERT,m! ..... ¡IcrnALDAD! ..... iFRA.'l'ERNI· 

DA.D !. .. , ... grandioso lema para una evolución 
humanitaria; mas no para una guerra fratri
cida. 

Evolución y .... no revolución: hé ahí el 
camino del progreso h11mano. La democracia 
existe entre nosotros en la .forma ideal de una. 
tenden0ia, y es nuestra más hermosa y noble as• 
piración; pero aun estamos lejos de poseerla en 
plena realidad. 

Para ser digno de ella, el pueblo necesita 
emanciparse de todo despotismo y aprender a 
regirse por sí solo. 

Un pueblo instruido, que sabe sus derechos 
y cumple sus deberes, puede hacer re,rpetar sus 
libertad es. 

Y p!Lra la felicidad de nuestra Patria y la 
regeneración de nuestro pueblo, hace ya mucho 
tiempo que ¡¡oñamos con la creación de un gran 
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partido dernocráticú, poderoso y urudo, bregan· 
do noblemente en las incruentas lides de la tri
buna y de la prensa, por ]a magna conquista 
de lo$ derechos civiles y por la santa causa de 
la justicia social. 

Un gran:partido cuyo credo político sea éste: 
La demoeracia nac:e con la igualdad, como 

el dereQho público, y sólo crece allí donde Ja 
homo.geneid:ad de población e ilustración psrmi· 
te orgatliza:r agrupacionE!s de individuos cons
cientes, poseyendo un elevado sentimiento de 
dignidad humana, un altísimo concepto de so
beranía nacional y un gran amor a la paz y ul 
:progreso; agrnpa(üonef:!. de patriotas que, inspi
rados por intenl:\o civismo, luchen al impulso de 
generosa!:! ambiciones, convencidos de que. la in· 
telige.ncia y el trabajo 'Son las únicas limpias 
fuentes de distinción, de encumbramiento y de 
fortuna, y b1·eguen enlaza.dos a un principio, 
llevando por escudo, una creen,cia¡ por lema., 
una eii!.peranza; y por armas .... tan sólo una 
bandera. 

Mexicanos: 
La nacionalidad de u11 pueblo está siempre 

en peligro cuan.do falta la unión. 
Y vosotros) lps jefes rebeldes, levantados en 

~urnas: 
Pensad en que la Patria en su angustia su

prema, sólo cueuta con el honor y la lmiltad de 
sus valientes hijos. 

1 
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Este Pa:rtidQ Nacional fraternalmente os 
llama. 

Volved a. la tazón, a la justicia y al traba.jo, 
si queréis libertad y progreso. 

Méxic.o, 24 de AJ:iril de 11-n 8 . 

Presidente, Antonio Ta:1:ar. -Viéepresi<lente, .Mel
cho'1' Ayala.-29 Vicepresidente, Srdv(.Ulor Dondef,-T-e
sorero, José Feo. ll"ldonaclo.-Subtesorero, Felipe 
Alaro611.-Dt. Fo'rtwiato Re1J·1i/411de~! Jlloin1tel Cawasco
.'Ja, Dr. A. Lqpt!,z Jl<:,rrrtoso, lAr:. Ccttlós .Hen'U1JZ1 J01;é Ga
b1'iel Escalante, Ing. Manuel Ec Pa$trana, ül&mente Z. 
Hernándef;, R. Mena, Lcfao,re Pai,ía, Alejandro De'V(l.rS, 
Ra/ael Quij(JJnQ, Froilán Sosa, J. M. Gárclenas Mailetu, 
Ir&neo Paz, Lui.'I Pffi·rar Ing. Jacinto .Avalas Sala$ar, 
Lic. J. p. de Le6n, Denietrid Bastida1 Dt. Carl,os A. Mal,,
dona-ao, J. E. de Legu,ísamo, Chdllenno Bitesca., U<.!. lr[ 
L. Ca.baniJQ, A.wrelio M. Jlfeilldni Enrique Gon:ailez K., José 
.ffefartíner., ]tcp,Lstino Pasos, B. Castill,o, Enrique Antaa, 
Luip de CaslrflfLerla 11 Nájem, Santiago Gutiérrez, O. Bu
bert, Bafq.el V. Guremán, José F. Moreno, Dr. Jwm F. 
Muldoon, Marwel Ramii·ez1 Jacinto J. Diow, Francisco 
Mttfí.OZ; Guillermo Jinutnea, Albe?•t.ó C!an·1mt, Athntlio Hi
dalgo, 'l'iburcto Caí:icO, Simón. Aletre, Angel Noriega, 
Emi#o Ruiz y Sil,t•a, Ing, F'nawisco Díaz Bivero, Habino 
Caldera.¡¡, .Felic-iano Mn'ii~, Jesús, Gó11ie~ Alvarez1 Bnriqv,e 
Rios, Manuel M. Jfartfnez, Salvadaj• Arana, A{fonso 8án,
cltei:, Oleniente, Ni!'fle~, Ep1Janlq Rodrf.giwiú, .d.n(!el Gve
rrero,. Luis Aguílar, José Sánclrn~, .A 1ulréa Gmlent!!,j fJrn·lo-i 
Ortfa Aloo.lá, ,To.~'é C'eballos1 Félfa; Lópezi Jlgu.r-iMn 1lICl1'tí
nei, Plllberto García, Cel.so Ra11(Je?, .Manuel, Murt1:nez) 
(lerardo (Jf¡Jvei, S. Rqitts,-Siguen 283 firmas. 
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Secretarios: Sim6n AnTa, Mele8iv Pmn1, .Juan de 
D. I'ére,z Gáh•e;:,, Samuel Alcu y .dniceto J. Severino. 

Prosecretarios: Cal'los C'urrera, Jlanuel Cortés Bo· 
nUla y D. )forales. 

Ha. llegado la hora de perdonamos torios y de 
oh•irlarlo todo. 

Nuestros grandes delito~ no han sido snfi· 
cienternente ca.stigadof:l con la dura lección re
cibida. 

Nos falta todavía la i11elnctahle, ]a completa 
expiación: la que redime y limpia, la que bo
l'l'a la~ mantha~ de sangre, y transfigura y re
genera .... 

¡Creo en la resnnección del patrioth!mo! 
Creo que aun podernos salrnrnos; la N,1ción 

está plena de riqueza, de latente vigor y jnven· 
tud y vida. 

Después del cataclismo tenemos nna tregua 
para intentar el último recurso, el de la inicia· 
eión de nuestro pueblo, no en la. negra liturgia 
rlel rito comunista, sino en el santo culto de la 
bendita democracia .... 

Las urnas comicia1es e~peran nuestro Yoto; 
pero lo esperan limpio de pólvora y de sangre. 

¡Nada de rebeldía ni de Yiolencia! 
En plena rebelión, sería insensato exigir un 

ideal Gobierno democrático. 
Habrá que conformarse con un Gobierno mi-

litar, prnrlente, y ajustado á la ley, en lo posi· 
ble; porque es el que nosotroH merecemos y el 
que nece~itamos. 

El Gobierno interino del Gral. D. Victoriano 
Huerta, es constitucional, fül relativamente fuer· 
te, cuenta con el apoyo del Ejército, y está reeo· 
nocido por las grandes potencias europeaf:. 

Este Gobierno podrá llegar a la completa 
pacifkacióu, en breve tiempo, si todos los pa· 
triotas le ayudamos. 

El Gral. Huerta es un Bolclado raleroso y 
sagaz, enérgico y patriota, que ha sabido opo· 
ner una actitud prudeute: pero digua y altiva, 
a las injustas pretensionee enig1rnitü-as del Go· 
bierno Americano.* 

* NOTA DEL AU1.'0H: Pareciéndome oportuno dar a cono- . 
cer al país los servicios del hombre que actualmente desem
peüa el alto cargo c1e Presidente interino, he publicado los si
guientes tlatos tomados de su hoja. de servicios: 

HOJA DE SERVICIOS DEL C. OR.AL. DE DIVISION 
VICTORIANO HUERTA. 

Su edad, 61 años. Natural de Colothín, Estado de Jalis
co. Su est~do, casado. Sus servicios s circunstancias, las 
que a continuación se expresan: 

i!;MPLEOS Y P'~~CHAS EN QUE LOS OBTUV0.-4 de Enero de 
1872.-Alumno del Colegio Militar. 

14 de Dicierubre de· 18i4.-Cab6 de Alumnos del Co.legíó 
1l ilitar. 

1Q de Diciembre da 1875.-Subteoiente Alumno del Cole
gio Militar. 

7 de Abril de 1877.-Teniente de Plaza Mavor Facultati-
va de Ingenieros. · 

26 de Septiembre de 1878.-Ayudante del Estado Mayor 
del l<:jé.rcíto. 

25 de Enero de 1879.-Capitán l'J de Estado Mayor Es
pecial. 

28 de Diciembre de 1880.-Mayor de Estado Ma.vo1· Es-
pecial. • 



Jí4 

Es c1 e esperarse q ne a,l terminar su interina
to, entregará correctamente el poder que el Con· 
greso le ha confia(lo, al ciudadano electo por el 
sufragio popular. 

Pero, entretanto, debemos aynclarle y rel:l· 
petarle, si tJuerernos obrar como pah'iotas. 

Hasta hoy, sólo ha surgido una, candidatura 
presidendal pttra el próximo períorlo guberua· 

19 de Jnlio de 188J.-Tenit>nte Coronel de Es~ado MayoP 
Especia.L 

2 de Agosto de 1890.-Coronel de I·!stado Mayor Espe-
cia,\. 

27 c1e '.\layo de 1901. ~Genet·al Brigadier de Estado :.Iayor 
Especial. 

8 de Octubre de 1902.-General de Brigada Permanente. 
30 de Julio de 1912.-General de División. 
'fütal de servicios hasta el 31 de :Mayo de 1\113: 41 años, 

7 meses y 7 días. 
COMISIONES ESPECIALES QUE HA DESEMPERADO.-El Sr. 

Gral. Huerta ha desempeñado importantes comisiones en la 
Pla.na l\layor Facultativa, en la Secretaría. de Guerra, en el 
Departamento de Estado Mayo!' Especial, en la Comisión 
Geográfica Explora.dom y algunas otras. El 9 de Febrero de 
1913. fué nombrado Comandante ~Iilitar interino de la Plaza 
de México, en cuya QOmisión duró hasta el 19 de Febre1·0 del 
mismo afto, fecha en que fué designado Presidente Constitu
cional interino. 

Ha concurrido a la campaña de Occidente a las órdenes 
del Gral. de Di.visión Manuel González. 

A la campaña contra los sublevados en el Estado de Gue-
rrero. 

A la campaña. de Yucatán y a la del Estado de Morelos. 
En 31 de Marzo de 1912, se le confió el mando de la Co

lumna de Operaciones en el Norte, habiéndose encontrado en 
los combates de Rellano, Conejos y Bacbimba ( Chihuahua), 
contl'a los revolucionarios orozquistas, mandando en Jefe. 

PREM(OS QUE HA OBTEN'IDO.-Condecoraciones de 31¡,, 21j, 
y 11!- Clases, por más de 25, 30 y 35 años de servicios, respec
tivamente, conforme a la Ordenanza General del Ejército. 

Cruz del Mérito Militar de 3'!- Clase. 
Cruz del Mél'ito MiliLal' de 21J. Clase por su brilla.ntecom

portamiento en la Campaña de Yuoa.tírn. 
Condecm·ación por esta última campalla, m·ee.da por la 

Leo-isla.tura del Estado. 
º Cruz del Mérito Militar de l!J. Clase. 
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tivo, ]a del Sr. Gral. D. Félix Díaz. sobrino del 
ilustre Presidente D. Porfirio, y abrigo la espe· 
ranza de que la opinión pública llegue a uni
formarse, en beneficio de la paz y de la Pa
tria. 

Los obcecados maderistas han comhatido 
esta cancUdatnra, liauieHdo creer al pueblo que 
el Gral. D. Félix Díaz pretende restaw·w· la dic
tadura y seguir1 en política y gobierno, fll cami
no trazado por sn magnánimo pariente, el pa· 
cificador de :México. 

Esto es falso: el Sr. Gral. Díaz ha publicado 
sn liberal p1'ograma, y es el primero en com
prender que el 1rneblo mexicano jamás tolerará 
una dictadura. 

En el gobierno, como en el océano, las rutas 
atrevidas y sembradas de escollos, sólo pueden 
seguirlas loiA pilotos expertos y adiestrados. 

En la Historia se repiten alguna vez los he
chos, pero jamás se repiten los hombres. 

Yo no dudo qne pueda encoutrartSe un esta· 
dista capaz, por su talento y aptitudes, de pro
seguir la obra de D. Porfirio; pero no por el mis· 
mo camirw, ni por los mismos medios, ni en la 
misma forma. 

El que venga se encontrará en un medio muy 
diverso y en tiempoEI muy distintos. 

Porque ya el pueblo es otro, y otros son su 
espíritu, su aspirac.:ión y sus ideales. 

En el actual momento histórico, la psicolo· 
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gía de las rua.sas está ya muy dü4ante de lo qne 
ante~ era. 

Las condiciones EJociológicas de Ja naeióu y 
sus tendencias y sus necesidadel:l hnn cambiado 
por l'Ompldo, en virtud de la ley evolutirn. 

Inútil es huscar un hombre capaz ele some
ter al pueblo rnexicauo. 

.Ni someterse ei:i adaptarst>, ni se puede impo
ner Gobierno algnno rufüi que a los pueblos dé· 
biles o pobre~, a los países que nada más reYo

lucio11a11; pero jamás a una nación que evoln
c:iona. 

.Nadie podrá seguir estrictamente el <.:andno 
trazado por D. Porfirio. 

Para poder hacer lo que él ha heeho, para 
seguir haciendo lo que él hizo, debería poseer el 
que viniese, tocio el caudal de gloria y de vresti
gio, de admiración y de rnnfianza, de gratitud y 
de respeto qne poseía ei caudillo. Tener detrás 
de sí toélo 1111 pasado de abnegación, de patrio
tismo y de trabajo .... medio siglo rle lucha~ .... 
medio siglo de triunfos .... medio siglo de hif,· 
toria: lo que sólo se obtiene por conquista, lo 
que nunca se adq niere por herencia, ni vuede 
improYisarf!le. 

Es una de la~ grandes excepciones de la His
toria, la que Porfirio Dfaz ha realizado al con
segnir que el pueblo se adapte a su Gobierno. 

En lo futuro, será el Gobierno e1 que se adap· 
te al pueblo. 
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El Presidente que le substituya, militar o 
civil, débil o fuerte, tendrá q ne somete1·8S, o pue· 
de estar seguro de estrellarse. 

El Gral. D. Félix Díaz lo ha declarado va 
l • ' 

so emnemente: acatará la .'<oÓe¡·ana mluntad del 
pneblo, eu los próximos comicios, y juzgando a 
este hombre por la patriótica conducta que has· 
ta hoy ha observado, estamos obligados a fiar en 
su palabra. 

Sepamos esperar, dando una prueba de bue
na voluntad y de civismo. 

Pocos días antes de morir, Simón Bolfrar 
exclamó decepcionado: La8 Amét-icas son ingo
óernaUes .... 

Demostremos que somos gobernables v vol· ' ., 
viendo a la paz y al trabajo, consagrados al cnl· 
to de las virtudes cívicas, marchemos firmemente 
hacia el gobierno democrático pal'a librarnos 
del militarismo. 

Paz, ante todo, y después a luchar noblernen· 
te por la gloriosa reconquista del prestigio, ri· 
queza y bienestar perdidos. 

No más sangre .... ya basta de ira .... de ren-
cor y duelo... . . 

La Patria está en peligro, y al iniciar la sal· 
vadora brega que nos ha de llevar otra -vez has
ta la altura, desde la negra sima en que esta
mos hundidos, tenernos el deber inelndible de 
unirnos como hermanos, al pie rle nuestra san· 
ta y gloriosa bandera .... 

12 
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Desunidos, iremos al desastre; y más allá 
del desastre, Sólo quedan la esclavitud y la ig· 
nominia. 

X 

LA CONQUISTA DE MEXICO. 


